
~im hoy'amar, a esrte nuevo aniversa- 
,,a de su partida, otro que, si bien a&. 

rá igualmente. Btn@cEe e intimo, ala& 
mayor b n a n f i a ,  no pos seí. yo su , 

o ,  sino merced a la difusih de 
&& hiario, cuy@ columnas a&* Hi3s 
m k a s .  Simples @abras de frate- S 
cordaeión, awadas vduntari- de tc%o 
gfán de a ~ ~ ~ e s  && o mli&aria 
exégesis acerca &e la exilWr&te 
;frd@ y mvelhtka del que fne Premio 

al de Litemtuq 1954. A u b r h t b s  
ya se han referido a d a  en mála- 

s. Sólo deseo recordar al anal- 
k-ble, si debo aludir, casi' e o ~ -  

a su labor artfstiea, es porqw 
su memoria, i ~ s o l u b i & e n t ~  

Bmo es lógico, su gran talla de Wx-itOrtorf 
La vigo~~sa peisonaiidad literaria de , 

mingo Silva alcam6 entre nos 
d transcurso de mHa de'medk 
vasta y resonante celebridad que 

seguramente a ninguno de SUS conienpod- 
sin exceptuar a ,lok de más humilde 

&snCIiciÓn, le fueron desconocidos ni m 
&re ni sus méritos. Eago tal afimadbn 
w q a e  la obra @l que fue a h vez p ~ h  
bigne,  dripatmgo de fama y *o &ve- 
$&a, se @ M 6  desde sos &os &os 

marejada ~ e ,  .W#y%Le 
de las &qiyh selec- 

orazón í?d s a n  pó- 
invadir tambiBn ,el 

&e lo francamente popular. Mas no 
aat @*ron tales conquistas por con* ea& $%teresadas ni por rebajamiento dé 
tu categoffa intpleckial, siab en vfrtild de 
%a abundmia .y diversidad de gamas & su 
'wamlhdora producción. 

si esto hubieia que probarlo, bastar& 
$a-greguntar: jQ~6 ni50 &%o, en las 
bancos de la muela, no a p d i 6  de IW- 
murfa las soberbias estrofa de -U pie de . 
la banckri* para declamarlas en fi- 
escolares, con wceciiia Mmiila y a~~ 
da, pero henchida de amor pea, par &O 

y gracia de este poeta nisesh.o? ¿W m- 
&@ guinceañera no ha derrama& W-, 
fBaa leyendo m nov* %dim&-im de ia- 
vierno? ¡Quién pudo p e ~ ~ r ~ h ~  
en la platea de un teatro, &atta r Ir 
ternura humana que él puso en ma ame- 
dias "LLucedtas es la sombra", "L. d i v b  
farándula" a "IiB hombre de la ea&'? Y 
por últltinns, ya qlih me re-6e1-0 a m Mor 
teatral, ¿& rpdo y aral tratado espwhda 
da $alerIa ao pp?daba h;bi&, can 
rosos a&ums,4w&a üefwtkia w d 
eutor revelaba en sus htmmm &ama.- so. 
eiales * W u ~  úri&nu~*'~ l* &a- 
ga", miuehn, o T w p  ga h 
hiontaiía't 

Y m m é:stas vanes preguntas retlrl- 
de ocasih. sasi mia anteniha 

Q u e s i ~ ~ ~ g o d e r E e d l a s ~ m ~  
sentan mejor que nada ;la c h a  e 8 

que el autor gertenecfa: pue% naBie 
que ?ba@ar con el verbo extinsiones dn 
fronteras ha #ido siempre al d í ~ w v o  de 
los erillldes creadore8 de belleza. 

la nuestra ya lej,ana ju~nQd,  loa qw 

Urna da las nlftams fdos del poMa Vidr  W n g o  Sihn 

y nia giento 0~gu11m de ser su compañero 
de lea@. 

M e  esa lejana ipoca, y hasta la hora 
Q .a ~ i w r t e ,  quiso d 4-0 qoe yo 
estuviera siempre muy Cerca de Vlctor 
Bod%!@. .Fuimos amigos inseparables, y 
corno uikwes mis a&dadea e&abaaibaai de- 
dicadas al teatro g a la &e&ografía tuve 
la opa- de estrenarle k mayor parte 
da sus dramas comedias; asimismo, filma- 

*kafaa jwenSes; fñ Hermav Mayar que 

rnos jmtss una pekiwla &mmeatM dxe 
CMb atalada '"i empuje de una razays. Én 
varias *oneS e o m p ~ o a  tam@&n nna 
m t s i n a n r t i c a ~ s e b u a j k ~ i c I i 0 -  
saaae&e 8ueiim y ddades, trabaja3 y 
amturaa, viaja y t r a t m d d a s  Bohemi83; 
tbdo 16 enal me ged.tP5 aeompAarXo tanto' 
ea mas hom dc akgrh eom en las de snis 
&&Fa. 

de expresamente h fra- 
temal fntantdad qus nas uaia, coms una 
ja$.tifncaciBn pera mordar nhoni no ya al 
ascribz lbn3Pi-b dieSis, siao al hwbm 
de eainie h-. Y a& dejando aparte 
awWüx+ de su w*&n humana, .deseo 
referirme a  un^ solamenta. U qae, a mi 

3kmM h V e s  me e o n w a  juicio, tni d interesante y representa- 
a@- * *'G,ad9 - xe hable con tivo de su temperamento; 9 que tuvo + 
Victor ~omingo, aunque lea por bmvQ decisiva fmportaneia en N vi& y en w 
Mmfxs, me deja con mayor fe, coa mayor obra, porque signitlcó, tal vez, la suprema 
fervor para seguir escribiendo, como si sus raz6n de su existencia. Quiero referirme a 
palabras fueran inyecciones de entusiaiPnis; esa eterno viajero uue alentaba dentro de 

Víctor Domingo; a su manía .ambulabri% 
q ~ e  ofmci6 en él los caracteres de unar ' ' 

oubyugante obsesión. Pues su vi&a, tan 3 $  a 

biz9na, tan independiente, #,an libre a& 
pareew, hie rdn embargo h eselava de un; - 
m W & d  de tro@~~undos, de un. . 
Pfah3 ~ ~ k m i b i e  por echarse a rodar .bi 
m que k kp$h praeticamente perm 

d a a b  en'parte'dgtrna 
Apwas desembarcado en muel 

UnpuíertooCatfosandenesdeunaesta 
d ' a casa, cuaqdo cualquiera 
h a e r a  á ,~nnEiado mn fatigado gesto  si . 

~ S Z -  jh &i estoy d a  regreso!, " mw?hW Peces arrojar las trajinadas 
1eSf;tg a un rincón de la9@eza, encende 
pipa, Y con eaa vehemencia ton-encial 
animaba su charla, mientxas p ~ C b a s e  ne 

'gira teatral, de una "toumkn de 
&S, O a, m ~qaimérico proyecto 
dma+-d el*, % enal is 11 
nnevo, rodandp en un vagón de ferraoarr 
b& otrr, pato lejano. Y es que más 
la gira, mis que el proyecto, m& 

espfntn la ruta desconocí&, el 
cierto, el anaa de lo imprevisto; o sea, 
frn, ese indomable imperativo que lo imp 
saba a partir, a irse por los camincni 
encrucijada del mundo bajo ei 
tos Y distantes. 

Primero Chile, cruzado de sur a nwt& 
y de no& a sur; después América, 1espués 
Empa, supior.on de las andanzas del @S$$ 
viril, del cscritor de prosa . q u e m &  
arrebatada, del periodista dinámico, vOUBp= 7 

te a veces hasta la h e r i d a c .  Asi . . 
VíctQr Domingo de horizonte a h 
En wmias ocasiones cumplió con lu*hb  ' 

misiones diplomáticas y consular- . 

por encima de protocolares &pea*% 
destacaba su brillo personal. 

Tai fue la trayectoria que &gjd h 
huella de su talento y su energía m&$@ ;' 

Ce campagas políticas, conferencias ea 
les,,Eb.ros de ,acercamiento iberoamfrl~ang~ . 
cuentos, novelas y volúmenes de ' 
Versos de múltiples acentos: c o r d m  B 
impcatodos; Mlados unos como finas im - 
yas &? marfil, otros ergu- 
como c k i n e ~  de comba&:: 

Y toda esa bbor, && 
muchas OPCQQ improvisada, la iba entre&&. .. 
do a manos nenas el hombre cuya firma m 'j 
las letras nacionales fue un sím- L 
inagotable heiza intelectual. Porqulr P& 
DamiBgo mantifvo encenrtiaa perennemimta 
esa linterna rnkgica que proyecta en Sap, 
sombras d espejismo de los senti b 
los sueñ(ns de k imaginación, El a* del 
p o b  "El fkiTbterom estuvo siempre dán- 
donos con m ejemplo,'hasta é1 fin de bus 
días, ,una ferviente lec&& de consecuencia 
Une& de banüera sin arriar, de e o r d  
abierto a tds ' las  emociones espirit~dm~ i 
M a s  las h~aietales, tanto a, lar prepfar 
romo a las &mas. Pues asi ~ > m o  expresb la 
iuiq;utia de un gran amor perdidq 3Qp 
mqmda?t de la hfaneia o el cariño 4 k 
'patria me Is aio nacy, supo t a m W  
interpretar ea poemas inolvidables los cla- 
mores de las turbas hedatas, el ¡ay! de 
los opr imib  Y &S, quejas del indio des* 
j*. 

Así cnmpli6 sn mision esta gran poeta, 
.este hombre errante, que en todo punto da 
ia tierra donde dehiwr so paso, exaltaba y 
hendia los espWust cuai si hubkrd querido 
fecundar1~a coa la semib ardiente de #u 
verbo. Pero el rernbmdor se alejaba.. . re 
iba siempre, sin esperar ni pedir nada, 81Uo 
lleva' 11 partir un gajo de laureles y m 
pulir 



mofitaiia IlBLf97) Sañtiago. 
un hombre C1939) Ciudad . 

La,Pampa trágica (1918) Cuentos , 
región salitrera. 

OBRAS VARIAS: 

Las provincias del norte (1W9) Valparal- 
$a. img. y Lit. Úniyerso. 

'La misión social del escritor (1911) ~ i e -  

. .  . 

BlOGRAFlA NOVELADA: 
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